












Rock is 47

Buenos Aires
30 días antes

Por Gabriela A. Pascaner

Buenos Aires empezó noviembre 
con todo. Por el Personal Fest 
desfilaron Spiritualized, !!!, Je-
sus & Mary Chain, The Offspring, 
Mars Volta, Kaiser Chiefs, Bloc 
Party, REM… Una mezcla rara, 
sí, pero igual todos asistimos or-
gullosos de los laureles que supi-
mos conseguir. 

Día 1: 80% puberteens que iban a ver a Offspring 
y cayeron temprano porque no tenían nada me-
jor que hacer; el 20% restante respondía al es-
tereotipo “en el colegio era de los ñoños pero 
ahora, gracias a eventos así, con mis gafas gi-
gantes soy súper cool y popular”. !!! fue una 
fiesta; Spiritualized, sin dudas, El Momento de 
clímax de la noche; a los Jesuses los queremos 
pero están viejos y a Offspring no me quedé. 
Día 2: público un poco más normal, menos per-
sonaje, y tres veces mayor al del primer día. 
Mars Volta tocó sólo 50 minutos y bajo un sol 
excesivo, en otras palabras: los jodieron con el 
horario, las ganas que no le pusieron nos las 
dejaron a los demás. Bloc Party sonó impecable 
y para Kaiser Chiefs ya estábamos todos alista-
dos en el otro escenario esperando a REM, así 
que… vimos desde la pantalla un show bastante 
pechofrío. REM cerró el festival con dos horas de 
un recital en el que Michael Stipe demostró ser 
uno de los personajes más carismáticos de la 
escena musical, si no el más. Estuvo de más la 
campaña pro-Obama, pero pasó rapidito e hici-
mos la vista gorda al respecto, dispuestos a dis-
frutar de la música. Por suerte no se limitaron a 
presentar el disco nuevo y nos pasearon por su 

carrera entera, tocando todos los clásicos que 

esperábamos escuchar. De los argentinos dicen 

que somos los más efusivos y hacemos pogo y 

fulbito con cualquier cosa, y es cierto, pero a mí 

me encanta. Hubo mucha respuesta del público 

y se sentía en el ambiente. El resultado: un final 

de fiesta emotivo y cálido.

Al siguiente fin de semana tuvimos la Cream-

fiedls y un soberbio recital de Animal Collective. 

En líneas generales, un mes bastante indie, has-

ta la visita de estos nuevos Queen que andan 

pululando por el mundo. Personalmente no me 

mueven un pelo, pero deben haberle dado al-

guna alegría a más de uno.

En la cara B las bandas nacionales hacen con-

trapeso. De las participaciones en el Personal 

poco se puede decir, en todos los festivales 

suelen aparecer las mismas bandas. Bicicletas 

siempre tan políticamente correctos, tibios pero 

bien, escuchables. 7 Delfines bueh… en la vida 

vi algo más acartonado, ¡por dios! No mere-

cen mayor mención que esta línea. Los Pericos 

empezaron a hacer bailar un poco a la gente y 

los muchachos de Massacre, aunque ahora los 

encontremos hasta en la sopa, definitivamente 

precalentaron el escenario para lo que quedaba 

de la jornada.

Alejándonos del mainstream, noviembre estuvo 

variado. Fútbol, La Manzana Cromática Pro-

toplasmática, Poseidótica, Holy Piby, Jackson 

Souvenirs, Gabo, Los Álamos, Baseball Furies y 

Natas nos amortiguaron un poco la época de 

exámenes y los golpes de calor que este mes 

trajo consigo. Veamos ahora en detalle lo que 

pasó.



48  is Roll

Por Gabriela A. Pascaner

Ellos se definen así: “La Bomba de Tiempo practica 

la improvisación mediante un sistema de señas con 

las que el director -Santiago Vazquez en un comien-

zo, luego ese rol ha sido tomado por varios de los 

músicos del grupo- organiza y genera reacciones es-

pecíficas. De ese modo, la improvisación se convierte 

en composición en tiempo real: La Bomba de Tiempo 

explora lo rítmico y lo temporal. Se trata de compon-

er sin repetirse, en tiempo real, ritmos equilibrados, 

que parezcan tradicionales, y que a su vez inviten al 

baile.”

La Bomba es una rave hippie. Abunda mucho “jipi 

lindo”, gente con sospechoso sentido de la moda… 

no sé si me explico. We like dancing and we look di-

vine. Es como si los bohemios de pronto desarma-

ran la postura y dejaran al descubierto que quisieran 

tener sangre en las venas. Y el ambiente contagia, la 

música es absorbente, nadie se queda afuera. 

Recorriendo un poco el Konex, pueden identificarse 

rápidamente: un sector más cumbia (al fondo), otro 

más dance (en la “pista principal”), parejas con hi-

jos jugando y un rincón en el que se esconden los 

que disfrutan más escuchando que bailando: los an-

tisociales, como yo. Pero terminamos bailando igual 

porque, pese a la heterogeneidad social, hay un fac-

tor común: la música. 

La respuesta del público es directamente proporcio-

nal a la improvisación en el escenario y, a su vez, 

una genera a la otra. Los artistas lo saben y no dejan 

pasar ocasión para jugar con ello. En ese sentido, creo 

que un punto a destacar es el manejo de los silencios 

por parte de los músicos. Sin miedo a equivocarme, 

casi me arriesgaría a decir que es lo que le da es-

encia al grupo. Cuando el ambiente se encuentra en 

pleno éxtasis, dejan de tocar. Como un acto reflejo, el 

público frena su danza. A los pocos segundos, reto-

man la música y la gente sigue bailando. Estas pausas 

son, progresivamente, cada vez más prolongadas, y 

en cada silencio es como si el tiempo se congelara 

y todos quedáramos expectantes de ver cómo sigue. 

Algunos silencios engañan, haciéndonos creer que la 

canción se terminó, pero no. De ese modo, las reac-

ciones van en un in crescendo de efusividad. Vamos, 

que les gusta coquetear y lo hacen bien. 

Haciendo honor a su nombre, la Bomba de Tiempo 

consiste en un juego de vértigo y equilibrio en el que 

los músicos mantienen a los espectadores en un esta-

do de alerta constante, esperando ver cuándo explota 

el ambiente, y no explota nunca… o todo el tiempo.



Rock is 49

Fútbol
Por Gabriela A. Pascaner

¿Punk? ¿Rock? ¿Progresivo? ¿Experimental? ¿Todo 

eso? ¿Ninguna de las anteriores? No se sabe. Vio-

lento y provocador, seguro. 

Este particular grupito –formado por un guitarrista, 

un violinista y un baterista– se presentó el sábado 

8/11 en La Cigale junto a Vera Baxxter (Rosario). Esta 

última banda con Fútbol tiene en común el violín y 

gracias. Sinceramente, en la prueba de sonido pro-

metían más de lo que se escuchó después: una in-

sípida mezcla de ruidos no demasiado trascendente 

ni digna de mención especial. 

Luego de un breve corte, aparecieron –por fin– los 

Fútbol en el escenario. Sin preámbulo, se calzaron los 

instrumentos y empezaron a hacer de las suyas. Desfi-

laron “Chime gime”, “Eh gaucho”, “Madre” y demás 

clásicos de lo que vienen tocando últimamente. 

Entre los que frecuentamos sus shows, son bien cono-

cidos por los estados de éxtasis que cada músico al-

canza mientras tocan. Estos trances individuales suel-

en confluir en cuelgues instrumentales que, en pleno 

momento de clímax, son cortados por los perversos 

gritos del batero. Dan ganas de levantarse del asiento 

y hacer mosh, posta. 

Esta vez se mantuvo la esencia, pero con un público 

bastante más sedado y respetuoso, que acompañaba 

desde el lugar con leves movimientos de cabezas.

Más allá de algún que otro problemita técnico (más 

responsabilidad del disperso sonidista que de los 

músicos), la presentación fue sólida y concisa, cortita 

y al pie. No hubo interrupción alguna más que para 

hacer algún que otro reclamo a la barra. Simplemente 

tocaron, al hilo y al palo, durante unos 45 minutos. 

Terminaron, dijeron “Nosotros somos Fútbol” y se 

fueron, demostrando una vez más que es todo una 

cuestión de actitud.




